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Todos necesitamos un espejo en el que
mirarnos, ya sea a nivel personal, profe-
sional o incluso deportivo. En este último

plano, para todo chaval que empieza a dar bolas en
el mundo del golf, no hay mejor espejo que los nue-
vos iconos del golf español: Gonzalo Fernández
Castaño, Pablo Martín, María Hernández, Tania
Elósegui… o el chico de moda, ‘un tal’ Álvaro Quirós.
¿Os suenan?  Todos ellos fueron chavales en su
día y comenzaron dando bolas como ahora lo
hacéis vosotros, algunos inmersos en el seno de la
Escuela Nacional de Golf. Tenían talento, claro,
pero a ello le tuvieron que añadir grandes dosis
de trabajo y constancia para dar con la ecuación
ganadora, esa que les ha llevado a la cumbre. 

Álvaro Quirós , mucho más que un drive
Seguro que de Álvaro Quirós sabéis lo que se ve en
la fachada: un gran pegador (increíble su drive),
ganador de varios torneos en el Circuito Europeo
–el último de ellos el Open de España en Sevilla– y

una persona simpática, con el carisma que suele
definir a los grandes ídolos del deporte. 
Sin embargo, detrás de esas virtudes se encuen-
tran otras posiblemente más estimables que son
las que le convierten en un modelo a seguir para
todos los que empezáis en esto del golf. Cuando
muchos decían que era ‘un tío que pegaba fuerte
a la bola, pero poco más’, no sabían que, además
de eso –que ya de por sí es espectacular–, Álva-
ro Quirós es un deportista tremendamente tra-
bajador. 
Detrás de esa mejoría en el juego corto se escon-
de una labor de perfeccionamiento y reedición de
muchas, muchísimas horas. Nunca se mejora sin
esfuerzo y en el golf, menos. 
A esta virtud suma una enorme profesionalidad
–horarios, seriedad en los entrenamientos, cuidada
alimentación, mucho gimnasio…– que, de ninguna
forma, ha variado su carácter alegre. De hecho, son
los triunfos, fruto de estas mejoras, los que han
acentuado esa alegría del jugador de Guadiaro.  
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El Open de España, la guinda
Tras una buena y sólida carrera como amateur, el
andaluz estrenó palmarés profesional con un triunfo
en el Circuito Challenge en 2006. En ese momento
comenzó una meteórica carrera profesional en el
European Tour que ya contempla cuatro victorias:
Alfred Dunhill Championship (2007), Masters de
Portugal (2008), Masters de Qatar (2008) y, la
guinda del pastel, Open de España (2010). 
Este último éxito, en el RCG de Sevilla, fue “lo más
bonito” que le había pasado en un campo de golf y su
consolidación como un modelo a seguir para todos
los aficionados en España. Es un ganador, sí, pero no
olvidéis que detrás de los triunfos hay mucho
esfuerzo, espíritu y ganas de ser cada día mejor
jugador. 
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Ellos también estuvieron aquí
El nacimiento de Álvaro Quirós como estre-
lla del golf no se gestó en una mañana, evi-
dentemente. El Álvaro niño empezó a jugar
en La Cañada. Pronto quedó claro que el
chico tenía un talento natural que comenzó a
pulir con sus primeros entrenadores. 
En la adolescencia dio un salto fundamental
para su conversión en jugador de golf con
todas las letras: se trasladó a Madrid para
formar parte de la Escuela Nacional. Allí,
de la mano de Salva Luna, formó parte de
una generación maravillosa. 
Entre 2001 y 2004, Álvaro Quirós coinci-
dió con Gonzalo Fernández-Castaño, Jordi
García del Moral, Javier Colomo, Carlos del
Moral, Pablo Martín, Belén Mozo, Azahara
Muñoz,… Con algunos de ellos brilló en el
Campeonato de Europa Absoluto por
Equipos 2003 e individualmente fue sub-
campeón de España Absoluto en 2002 y
finalista de la Copa S.M. El Rey en 2003.
Al tiempo, sus compañeros también iban
puliendo su talento y obteniendo recom-
pensas a su trabajo: Adriana Zwanck parti-
cipaba en la Ping Junior Solheim Cup 2003;
Pablo Martín ganaba el British Boys 2001 y
la Copa Nacional Puerta Hierro 2002, entre
otros muchos logros; Belén Mozo triunfaba
en el Campeonato Norte Inglaterra sub-14
(2002); Tania Elósegui y María Hernández
pulían su juego para labrar un futuro que, al
igual que Azahara Muñoz, les permite ya
aspirar al triunfo en el Circuito Americano
Profesional… 
Todos estos integrantes de aquella genera-
ción recuerdan su paso por la Escuela
Nacional como una época clave en sus
carreras, todas ellas exitosas. Aunque lo
mejor, por fortuna para ellos y para el golf
español, está por venir. 

En todos los casos 
se repite un hecho 
concreto: grandes dosis
de trabajo y esfuerzo
para desarrollar el 
enorme talento que 
llevan dentro




